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LA DOCUMENTACION FISCAL
CONCEJIL EN EL SIGLO XVI.
UN INSTRUMENTO IMPRESCINDIBLE
PARA LA HISTORIA SOCIAL
SERAF1N DE TAPIA
,<Elespíritu de un pueblo, su nivel cultural, su estruc-
tura social, los hechos que pueden .determinar su
política, todo esto y más está escrito con claridad en
su historia fiscal y sin retórica de ningún género.»
(Joseph A. SchumpeterJ
Introducción.
Al hablar de documentación fiscal concejil me refiero tanto a la generada en los
ayuntamien.tos como consecuencia de la gestión que éstos hacían de la fiscalidad
regia en sus diversas figuras impositivas como a la estrictamente municipal. No
obstante, la· mayor abundancia y diversidad de la primera de ellas hace que las
consideracione·s que siguen versen fundamentalmente sobre ella.
A pesar de que en el siglo XVIla mayoría de la población castellana era rural y de
que la economía giraba en torno a la producción agropecuaria, resulta indispen-
sable conocer cómo fueron sus ciudades, de qué recursos disponían, qué fuerzas las
controlaban, quiénes se agitaban en sus recintos reivindicando derechos o poder. Y
ello porque lo que sucedía en las ciudades transcendía su propio marco y
condicionaba al resto de la sociedad. Uno de los indicadores que más eficazmente
puede ayudar a arrojar luz sobre estas cuestiones es la fiscalidad, no sólo por su
capacidad de reflejar dialécticamente el nivel de riqueza y/o de influencia política
de unos y otros, sino como factor explicativo de numerosos comportamientos
sociales y fenómenos económicos.
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1. La fiscalidad regia.
Para comprender el significado del fenómeno fiscal en la Edad Moderna hay que
tener presente no sólo a quienes lo soportaban sino a quien se beneficiaba de él: el
Estado. Yes que el proceso de formación de las monal'quías absolutas de los siglos
XVIy XVIIse halla totalmente condicionado por el desarrollo de una fiscalidad regia
desconocida hasta el momento. Para concentrar el poder en el monarca .eran
precisos instrumentos de gestión y de coacción adecuados: por ello surg¡irá la
burocracia venal y el ejército mercenarioI1'. Poner en pie y mantener estos aparatos
requeda enormes recUl'SOS,recursos que sólo podían sel' allegados con el concUl'SO
de toda la sociedad a través del impuesto.
Es sabido el papel fundamental que la guerra jugó en la consolidación de los
Estados modernos, hasta el punto que se ha llegado a afirmar que el Estado del
Renacimiento surge como consecuencia de los conflictos internacionales que
oponen a las distintas monarquías desde el siglo XIIi21.
El aumento de la presión fiscal y la adecuada gestión de las finanzas públicas se
convierten en imprescindibles a la vez que conllevan innovaciones institucionales
que desembocan en un desarrollo del aparato burocrático del Estado, es decir, del
propio Estado Absoluto.
Volviendo a quienes les COlTespondía pagar hay que decir que la mentalidad
genel'al veía el impuesto como un tributo humillante arrancado por el poderoso a la
población de la que era señOl'. Por ello los estamentos privilegiados rechazaban de
plano pagar impuestos; no obstante, nobles y clérigos no veían el tema de la misma
manera ya que cada uno de ellos hacía depender su privi legio de orígenes distintos:
de la sangre los nobles y de la ley divina los eclesiásticos; ello explicaría, según
Domínguez Ortiz, que fuera más fácil convencer a los pl'imeros que a los segundos
ya que, para estos últimos, conservar el privilegio no sólo era un derecho sino un
deber'31. Este planteamiento está en la base de las tensas relaciones que en muchos
momentos del siglo existieron entre los monarcas españoles y el Pontificado; del
mismo sentido, pero menos conocidos, son los frecuentes roces entre la jerarquía
eclesiástica y las autoridades municipales cuando éstas pretendían que el clero
participase en el pago de equipamientos de uso común; en alguno de estos casos el
clero acudió al «entredicho» (dejar a los fieles sin asistencia espiritual) o a la
excomunión de los responsables, como OCUlTióen Avila en 1537 cuando el Concejo
pretendió que el coste del acueducto hecho para traer el agua desde las Hervencias
hasta las fuentes de la ciudad corriese por cuenta de los tres estamentos. Tuvo que
111 La dimensión política del fenómeno fiscal en esta época se halla lúcidamente expuesta por J.!. Fortea
en Fiscalidad en Córdoba Fisco, economía y sociedad .. Córdoba. 1986. pp. 15-19.
121 J. Vicens Vives .•Estructura administrativa estatal en los siglos xv/ y XV/lo en Coyuntura económica y
reformismo burgués, Barcelona. 1968. p. 109.
131 Política fiscal v cambio social en la España del Siglo XVII, Madrid. 1984. pp. 131-132.
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intervenir el Consejo Real para que el Provisor Eclesiástico levantara la excomunión
a Justicias y Regimiento(4).
Será preciso esperar a la Revolución Francesa para que el impuesto sea
considerado como una contribución de todos los ciudadanos para hacer posible el
funcionamiento de los servicios públicos.
El impuesto siempre ha sido un elemento de redistribución que beneficia a unos y
perjudica a otros, de manera que la capacidad de influencia política es detel'mi-
nante para orientar en uno u otro sentido la presión fiscal. Cuando la fiscalidad se ha
ejercido sobre las minorías no sólo se ha pretendido efectuar una exacción
económica a través del impuesto diferencial, sino que éste se ha utilizado como
instrumento de coacción, represión y demostración de dominio público.
Dos son los rasgos distintivos de la fiscalidad castellana: primero, el tratamiento
diferenciado respecto a las personas y respecto a los territorios, de manera que la
pertenencia a alguno de los estamentos privilegiados o a territorios de la Monarquía
Hispánica distintos de los de la Corona de Castilla suponía una ventaja fiscal
importantísima respecto a la situación de los pecheras castellanos; segundo, la
preferencia por la imposición indirecta, lo que supone una fiscalidad conservadora
ya que al gravar los productos de gran consumo se hacía recael' fundamentalmente
sobre la masa del pueblo. Además con frecuencia el numeroso y rico grupo de los
eclesiásticos consiguió librarse del pago de las sisas.
2. La fiscalidad concejil.
Lo mismo que la consolidación del poder absolutista del monarca requería
grandes recursos financieros, conseguidos fundamentalmente por vía fiscal, en los
núcleos urbanos el emergente poder del Común necesitó recuITir en el siglo XVI
-época en que se aceleran los cambios en el sistema de poder urbano- a idéntiCo
mecanismo, de manera que se desarrolla una importante fiscalidad concejil que se
va a manifestar en la proliferación de repartimientos fiscales entre los pecheros
para atender sus numerosos pleitos tanto contra aquellos pecheras ricos que
pretendían pasarse al estado nobiliar -lo que de hecho suponía para el Común un
agravamiento de las cargas fiscales pues la distribución de las deITamas se tendría
que hacer entre menos pecheros- como contra otras instancias de poder que, o
bien ya estaban consolidadas -tal era el caso del Concejo- o se encontraban en
proceso de consolidación -como ocurría con la tierra-o El enfrentamiento con
estos dos últimos grupos podía venir motivado por la defensa de derechos
tradicionales en peligro de perderse así como por la voluntad de las burguesías
urbanas de conseguir nuevas cotas de poder institucional. El Archivo Histórico
Provincial de Avila (AHPAv) conserva numerosas provisiones reales o del Consejo
14) Archivo Histórico Provincial de Avila IAHPAvl.sección Ayuntamiento. caja 5. lego2/142. También en
Archivo de la Catedral de Avila IACAI.Actas Capitulares. libro 9. fol. 14 117-\'III-IS371Iel1cuadernado
por errór junto al libro 101.
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resolviendo estos interesantes conflictos que, como era de suponer, no eran
privativos de esta ciudadlSI. Pero para llegar a la consecución de tales l'esoluciones
-no siempre favorables- habían sido precisos largos y costosísimos pleitos q~e
exigían constantes derramas entre los propios vecinos ya que a éstos no les era
posible recurrir -como hacía el poder central- a mecanismos de desviación de
estos gastos sobre las espaldas de tel'ceros; lo único que se podía hacer era pmcedel'
aun reparto discriminatorio en el seno del colectivo pechem en detrimento de
alguna minoría urbana socialmente más débil; tal es el caso de los moriscosl61.
Efectivamente, en el período en el que el Común fue más beligerante -de 1511 a
1548- hubo 41 licencias para proceder a efectuar repartimiento s con el fin de
subvenir a gastos derivados de pleitos del común y otms 7 para otro tipo de
necesidades, con un monto cercano a los 2 millones de maravedís. Además el
conjunto de la ciudad -pecheras más privilegiados- soportó en estos años otms 8
repartimientos que alcanzaron 4.173.000 mrs (aunque en esta última partida en
alguna ocasión también participa la tielra cubriendo las 4/5 partes). En todo caso
queda fuera de toda ~da que la fiscalidad estrictamente concejil era importante
aunque supongo que 'ta que se pagaba con menos dolor ya que se trataba de
derramas solicitadas por los pmpios vecinos.
En la segunda mitad del siglo el Común apenas recurre a estas prácticas. Sin
embargo va a ser el Rey el que multiplique sus exigencias fiscales sobre todo en las
últimas décadas, coincidiendo precisamente con el decaimiento de la vitalidad
artesanal y comercial de nuestra burguesía.
Conviene hacer notar como peculiaridad de Avila su escasez de bienes de pmpios
-consecuencia de la expoliación que la nobleza local hizo de las tierras pertene-
cientes a la ciudad en la baja Edad Media- y el modesto nivel de las rentas del
Común; ambas circunstancias pmpiciamn la constante necesidad de recurrir a
repartimientosentre los vecinos, lo que ha originado la existencia de numemsos
padrones o vecindarios, sobre todo de «buenos hombres pecheras».
151 Por ejemplo, en Segovia el Común consigue en 1497, a pesar de la oposición del Concejo y de la
.nobleza, que su Procurador General pueda asistir con voz a las reuniones del Concejo. La burguesía
abulense, muchos menos desarrollada, lo logrará 5 anos más tarde. posiblemente gracias al informe
emitido por el pesquisidor Lic. A. Pérez algunos meses antes en que decía que en Avila el Procurador
del Común lo nombraban los caballeros. lo que estaba originando ,agravios en los repartimientos ... y
muchas discordias. (AGS,Estado-Castil/a. lego1-2". doc. 101, apud CODOlN. vol. 36. p. 4481. Respecto a
la asistencia al Concejo del Procurador ver, para Segovia, M. Santamana .•Del Concejo y su término a
la comunidad de ciudad y tierra ... >enStudia Histórica, vol.lII n.O2,1985, p. 106: para Avila: AHPA\'.
Ay!" 2, 1/52. Los contlictos del Común con quienes estaban en el escalón más bajo de la jerarquía de
privilegios, los habitantes de las aldeas, son también muy frecuentes y -a pesar de que la tierra
estaba en un proceso de consolidación instÍlucional- el Común de Avila conseguirá en 1535 que se
revalide la inmemorial costumbre de que la tierra pague 4/5 partes de los gastos públicos de la
ciudad, correspondiendo a la población de ésta aportar sólo 1/5 parte IAHPAV,Ayt" 5, 2/1121.
161 Cf. S. de Tapia. «La opresión fiscal de la minoria morisca en las ciudades castellanas> en SIl/dia
Histórica, vol IV, n." 3,1986, pp. 17-49.
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3. Las diversas figuras impositivas.
3.1. La Moneda Forera.
Era un impuesto pagado cada 7 años sólo por los pechems, no obstante también
debían ser alistados en los padmnes del repartimiento los hidalgos y los clérigos. A
pesar de que se trataba de un recurso fiscal poco importante (estaba congelado
desde el siglo xv en 17mrs por vecino) los padrones se elaboraban con gran cuidado
ya que la calificación estamental recibida en ellos era una prueba fundamental en
los pleitos de hidalguía.
Lamentablemente la mayoría de los padrones del siglo XVIse han perdido; sólo
nos han llegado el de 1530 (incompleto) y los de 1566y 1590; en cambio hay 8 del siglo
XVII.Esta documentación, completada, con otros vecindarios que también incluyen
a los exentos, nos permite reconstruir la distribución estamental de la ciudad a lo
largo de la centuria; incluso, dadas las características de estos padmnes, podemos
conocer con exactitud en qué zonas de la ciudad se encontraban unos y otros así



























Fuente: S. de Tapia. «Lasfuentes demográficas ... p. 88».
A partir de los datos del cuadm 1 y del gráfico 1 (en los que no se incluye al clero
regular) se puede ver que predominaban los pecheras; los hidalgos eran menos
numemsos de lo que se pudiera pensar de una ciudad que en 1488 Hernand Mexía
había incluí do entre las cuadm ciudades solariegas del país, junto con Córdoba,
Toledo y Cáceresl71; en todo caso si en la primera mitad del siglo XVItodavía los
171 Libro intitulado nobiliario, Sevilla. 1492, apud A. Domínguez Ortiz. Las clases privilegiadas en la
España del Antigl/o Régimen, Madrid, 1973. p. 28.
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hidalgos significaban aproximadamente el20 por cien de la vecindad {lamayoría de
los .cuales el'an simples hidalgos y sólo ellO ó 12 pOI' cien de ellos constituilia la
oligarquía urbana de los caballeros} con el paso de los aí'los su disminución sería tal
que convirtió en un anacronismo el calificativo de Avila de los Caballeros, las
empresas imperiales y]a atracción de la cercana cOl'te son factOl'es que explican tal
evolución.
E] clero era numeroso pero no tanto como panl decir -como se ha dicho- que
Avila fuera en e] siglo XVI una ciudad levitica y de protagonismo religioso.
Añadiendo a las cifl'as del cuadro 1 ]a población de los conventos (no incluída en los
padrones de ]a Moneda Forera) llegan los eclesiásticos a ser el 6,6 por cien de ]a
población en 1591, que es la fecha a partir de la cual la personalidad de la ciudad sí
se va a transformar al perder la vitalidad económica que conoció en el quinientos:
será en los siglos siguientes cuando pueda decirse con propiedad que Avila es una
ciudad levítica (en 1751 sólo los religiosos suponían en 10,1 pOi' cien de la
población)181. El descenso demográfico de la ciudad, iniciado en 1572 y acelerado a
partir de 1598, contrastaba con la tendencia del clero regular a abandonar' el campo
para instalarse en la ciudad: mientras que Avila perdió entl'e 1591 y 1647 el 51.6 por
cien de su población, los efectivos eclesiásticos aumentaron el 7,7 pOI' cien.
En Contraste con la evolución de los dos estamentos pl'ÍviJegiados, los pecheros
mantuvieron constante su participación relativa aunque, como el conjunto de la
ciudad, disminuyeron en tél'minos absolutos.
Los padrones de Moneda Forera nos permiten hacer una panol'ámica de la
personalidad estamental de los diversos barrios de la ciudad que, a grandes trazos,
sería la siguiente: la zona alta intramuros -entre la catedral y San Juan- acogería el
grueso de los hidalgos; la cuadrilla de San Pedro agrupaba el mayor número de
clérigos; entre ambas cuadrillas céntricas reunían en 1590 al 72,2 por cien de los
privilegiados. La zonificación no sólo se establecía al nivel estamental sino también
al plutocrático, de manera que estos barrios centrales serán el lugar de residencia
de los pecheras más ricos; claro que conocer el nivel de riqueza de los pecheras no
es posible con los repartimientos de Moneda Forera sino que es preCiso recurrir a
los padrones del Repartimiento del Servicio Real.
3.2. El Servicio Ordinario y Extraordinario.
Era un impuesto extraordinario que de hecho terminó por convertirse, a pal'tir de
Carlos V, en una renta fija al acudir sistemáticamente a él. Unicamente se aplicaba a
los pecheros, hasta el punto de que la condición de pechero venía determinada por
la obligación de contribuir al pago del Servicio: esta desigualdad estamental ante el
impuesto duraría hasta 1795, año en que desapareció esta gabelal91.
181 SegúnelCataslrodelMarquésde laEnsenada,cf.S. d"Tapia.oLas(""nt"sdemtJgníficasyd /JI)/(",,:ia/
humano de Avila en el siglo XVI. en Cuadernos Ahulens"s, 2,19M,p. 81.
191 M.Artola.LaHacienda del AntiguoRégimen, Madrid.1982.p. llS.
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El importe del Servicio se podía recaudar a través de tres posibles mecanismos:
-Echar sisa sobre algunos artículos de gran consumo.
-Recurrir a los bienes propios del municipio.
-Repartir directamente entre los pecheras.
Los sectores privilegiados se oponían a las sisas pues su aplicación resultaba
conflictiva. En Avila los bienes comunales no eran suficientes por lo que se recurría
sistemáticamente a derramar entre los pecheras la parte que no cubrían las rentas
del Común. En el Archivo H. Provincial de Avila se conservan 89 padrones completos
del siglo XVI y 18 del siglo XVII (se dejó de acudir a este sistema en 1622); aunque en
ese período no hubo tantas convocatorias del Servicio, la costumbre de fraccionar el
pago obligaba a elaborar padrones nuevos cada año para adecuarse a la gran
movilidad demográfica de la época.
El Común y la ciudad (los caballeros del Concejo así se autodenominaban cuando
se reunían en Consistorial tenían sumo cuidado en que la realización de los
padrones fuera correcta, al menos por lo que respecta a la determinación de las
personas obligadas o exentas del pago del Servicio. Un hecho determinante para
mejorar la ecuanimidad de los padrones será la inclusión de dos regidores1101en la
comisión de los 12 diputados del Común (dos por cada cuadrilla) que realizaban los
vecindarios y establecían quiénes y cuánto pagaba cada vecino; esto ocurrirá en
1519 y desde entonces la autoridad moral de esta comisión se reforzará aunque el
Común tendría que hacer frente todavía durante algunos años a las pretensiones de
quienes «dicen ser exentos».
Un primer aprovechamiento, desde el punto de vista de la historia social, de esta
documentación se deriva de que el expediente de cada repartimiento suele incluir,
junto a la carta de receptoría procedente de los contadores mayores, los informes
emitidos por el Procurador General del Común y por el pleno del Concejo; en tales
informes se reflejan a veces los conflictos que en las primeras. décadas del siglo
enfrentaron al Común «contra los muchos vecinos que se quieren eximir de
contribuÍl' a pechar diciendo que son hijosdalgo o caballeros castellanos»IUI. En
estos años el Común no sólo se defendía sino que se sentía con fuerzas para pasar
a la ofensiva en esta materia: por ejemplo en 1519 los diputados de los pecheros se
atrevieron a vengarse de algunos hidaigos de cierta relevancia incluyéndoles en el
padrón del repartimiento del Servicio a causa de que tales hidalgos habían
testificado en un pleito en contra de la Comunidad; los regidores se opusieron
firmementel121. A pesar de la intervención del Consejo Real el conflicto seguía
vigente cuando se inicia el movimiento comunerol131 -lo mismo que otro enfrenta-
1101Estosdosregidoreserancaballeros, yaqueéstaeralacualidadde todoslosmunícipesde laciudad





miento entre el Ayuntamiento y el inquieto gremio de los tundidoresl141- de manera
que hoy comenzamos a encontrar las razones del bajo nivel de implicación de la
ciudad del Adaja en el levantamiento de las Comunidades.
Estos padrones también son utilizados en demografía histórica; ahora bien, su
finalidad fiscal ha inducido a algunos historiadores a concederles poca fiabilidad
Pero como los registros parroquiales -la gran fuente de la demografía preestadís-
tica- adolecen del grave problema de no indicar el número absoluto de habitantes,
y con el incontestable argumento de la necesidad, su utilización demográfica se ha
generalizado aunque combinando estos padrones con los datos de los Libros
Sacramentales y aplicándoles critelios de verosimilitud o coherencia estadístical151.
En nuestro caso he comprobado que, sobre todo a partir de 1524, los padrones
abulenses del Servicio logran un alto grado de fiabilidad, especialmente en cuanto
indicadores de la tendencia demográfica; el gráfico 2 muestra que a este respecto la
correspondencia entre los datos de los vecindarios fiscales y los de los Libros de
Bautizados es casi absoluta, de forma que cabe reivindicar para el tipo de fuentes
que comentamos una fiabilidad demográfica que se les venía negandol161.
Conocer la evolución del volumen de la población de la ciudad con todo detalle
-tanto del conjunto como de cada uno de los barrios- es posible gracias a la
abundancia de padrones del Servicio (gráfico 3); como los de la Moneda Forera nos
indican la participación que en cada momento suponían los pecheras respecto al
conjunto de la ciudad, es fácil conocer con exactitud el número absoluto de
vecinosl171.
Aunque estos listados se hacían con una exclusiva finalidad fiscal muy fre-
cuentemente indicaban, junto a la cantidad que cada vecino debía pagar, los oficios
de los contribuyentes, no por preocupaciones estadísticas y mucho menos socio-
lógicas sino para establecer una relación que sirviera para repartir y cobrar el
impuesto; lamentablemente a veces en vez del oficio se añadía cualquier califica-
tivo suficientemente identificador como: «el cuñado de ...», «el que casó con ...»,«el
cojo», etc; o incluso cuando la personalidad del sujeto era notoria, no se ponía más
que el hombre y la cantidad.
De todas formas por esta fuente venimos a conocer la ocupación de aproxima-
damente la mitad de los pecherosl181. El resto de los activos tendría preferentemente
trabajos sin cualificar: en obras públicas, mesones, lavaderos de lana ... o serían
(14) J. Bilinkoff. «Una rebelión urbana y sus consecuencias. Avi/a en ellevantanlicnto de los COfnuneros"
en Actas del Simposio Hispano-Luso-Norteamericano de Historia. Madrid.19R5lenprel1Sal.
1151Veraesterespecto1\. EirasRocl.,Test deconcordanciaaplicado a la critica de \·ecindariosfi·w:alesdc
la época preestad(stica» en [..as fuentes.v los 'n~t(Jdos, Santiago d(~ Compostela. 1977
1161 En mi artículo «Las fuentes ... » he pasado nlvista detallada al t(~ma d{~la verosimilitud demo?,'l'Úfica de
estas fuentes fiscales Isobre todo (~Ilpág. SR*f)OI.
117) Las cifras de v(~cinos tendrian qlW mult iplicar:';(~ por :L~)para 1"abl~r (:IIHÚn(~r() de hahi lallll:s Pllf:S l~sll:
es el coefici{~nt(: que correspollc!la a I\\'ila (s. (h~ Tapia. "Lils,flwnt(!s ..•. Ipp. Sl-S:~)
1181Algunadelasconsideracionesquesiguenserecogenenllliartículo<Estructura ocupacional de Avila
en el siglo XVI> en El pasado histórico de Castilla y ["eón>, vol.n. Burgos,1983,pp.201-223.
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ayudantes (h~maestros y oficiales. No obstante, y aparte de las numerosas viudas, el
colectivo de la población ociosa típica de las ciudades del Antiguo Régimen
(rcntistas, pobres, ...1eI'a abundante.
Otra limitación en este orden de cosas es que nuestra documentación no habla
(Iel oficio de los hidalgos; no obstante sabemos que en las ciudades castellanas éstos
cran ft'ccu('!~tenwnte rentistas, aunque los empleos del sector servicios no les eran
<Id todo ajct ,as: por ello en los datos derivados de los padl'Ones del Servicio deben
incn~nwntat'se las cifras dd sectOI' terciario.
¡':ll1pleando 11\'ecindarios completos-9 del Servicioy2 de M. Forera- he podido
"establecer qlW la pl'Opot'(:ión de población activa de Avila respecto al total de
\'l~cinos I incl UYI'lldohidalgos y cIél'igosJ era similar a la calculada por B.Bennassar
pat'a olr'as ci udades castellanas de la época, el41 pOl'cien, salvo Medina del Campo y
Segovia que sup(~r¡tn tal porcentaje. En general, a lo largo del siglo las actividades
arll~sanales o industt'iales ocupan a las dos terceras partes de los activos, mientras
que el s(~ctor de los servicios lo hace al 30 por cien, quedando el sector primario con
una participación del 4 a] 10pOI'cien. Los subsectores al1esanales más importantes
el'an el textil (30'.':,1, el cuel'O 110al 15%),la construcción (6 al 10%),el metaIl4 al 8%), etc.
Respecto a los servicios, y. advil'tiendo que no se incluyen ni clérigos ni hidalgos, los
colectivos mils numerosos eran el del comercio y el de] servicio doméstico, con
pOt'(:entaj(~sque oscilan en ambos casos del 4 al 9 por cien.
Sin duda cstos datos 1'(~llejanun Avila relativamente insólita, bien distinta de la
descripción que A. Domínguez Ortiz hizo de gran parte de las ciudades castellanas
de la época: «...siempre fueron ciudades pequeñas, residencias nobiliarias, nidos de
burócratas eclesiásticos y civiles, de poca: entidad económica»ll91. Esta imagen
corresponde más bien al reflejo dado por esta ciudad en los siglos posteriores.
Por supuesto, el análisis diacrónico de los diversos sectores y subsectores de la
actividad es posible con este tipo de fuente ya que conserva idéntica estructura a lo
largo de los añes. Muy interesante es observar la tendencia a la especialización
productiv<i de las diversas zonas: S. Esteban es el barrio típicamente industrial,
tanto en lo textil como en el cuero: estaba junto a los batan es, lavaderos de lana y
tenerías del Adaja. S. Nicolás participa de parecidas circunstancias, por lo que es el
segundo en población industrial; sin embargo también tienen una gran dedicación
ab'rícola pOI'su carácter de arrabal volcado al Valle Amblés y por ser el lugal' al que
más afluye la gente que desde el campo viene a instalarse en la ciudad. S.Juan es la
cuadrilla aristocrática por excelencia como vimos antes; por otra parte casi todos
los burócratas y mercaderes-tendel'Os se asientan aquí, lo mismo que no pocos
sastres. San Pedro participa de similares características, aunque lo que la distingue
es la profusión de clérigos; también viven en esta zona numel'OSOSsastres, artistas y
criados (la mayor capacidad adquisitiva de los vecinos del barrio sería su
fundamental. S. Andrés, al norte, era el barrio más pobre: molineros, hortelanos y
1191 El Antiguo Régimen: Los Reves Católicos v los Austrias, Madrid,1974,p.81.
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acarreadores son los grupos más numerosos. La Tdnidad, el soleado bardo del SUl',
comprendía la mayor parte de la antigua morería -que también se extendía pOi' S.
Nicolás-; tenían los mariscos una predileción por las artes metálicas -calderería,
cerrajería, ...- y por la arriería; también abundaban los agricultores, como en S.
Nicolás.
Ahora me voy a referir al aprovechamiento de la información que directamente
justificaba la existencia de los padrones del repartimiento del Servicio: cuánto
debía paga¡' cada vecino.
Aunque desconocemos por el momento el funcionamiento inte¡'no de la comisión
que elaboraba los repartimientos, sabemos que su actuación se regía por dos tipos
de criterios: uno general y explícito de proporcionalidad respecto a la riqueza
individual y otro particular y de Jacto de penalización a los miembros de la
númerosa comunidad morisca. Apenas se han encontt'ado testimonios de que
alguien rechazara la cantidad que se le asignó, lo que cabe interpreta¡' como que
quienes realizaban el repartimiento hacían su trabajo con rectitud (hay que dejar
aparte la desigualdad respecto a los mariscos pues éstos habían asumido su papel
de colectivo subyugado).
A pesar de lo anterior no eran ra¡'os los casos en que el reparto a los individuos se
veía condicionado por el peso social de personas concretas; ahora bien, el análisis
pormenorizado de la personalidad de los beneficiados por estos favoritismos puede
aportar luz al tema de la desigualdad y el privilegio en el seno de la colectividad
pechera. En todo caso, esta documentación aporta información precisa sobre la
riqueza, siquiera relativa, de los distintos grupos sociolaborales y por tanto de la de
los vecinos de cada barrio; y aunque se acepte que la correspondencia entre riqueza
efectiva y gravamen fiscal soportado no fuera rigurosa, al menos es muy importante
conocer cuál era la opinión común -expresada a través de las asignaciones fijadas
por los 12 pecheras que elaboraban el repartimiento- respecto a la ~olvencia
económica de unos y otros. Sin embargo se puede afirmar que en general se
respetaba la proporcionalidad entre la riqueza y la cantidad que se debía pagar; a
esta afirmación llego después de haber examinado muchos repartimientos, un gran
volumen de documentación notarial, las Actas Consistoriales, etc.; pondré un solo
ejemplo que confirme esta aseveración: en 1606 el receptor de las rentas reales
requiere el pago inmediato de 2000 ducados que debe el Común; el Concejo
propone que la cantidad sea adelantada por72 pecheras solventes; pues bien, éstos
coinciden en general con quienes en el repartimiento del Servicio de 1607 más
pagaronl20I.
Por lo que respecta a la aportación de los diversos colectivos sociolaborales cabe
hacer dos precisiones: la primera es que los repartimientos del Servicio no suelen
ser explícitos respecto al lugar ocupado por cada individuo en las relaciones de
producción; es frecuente que dos personas con idéntico oficio paguen cantidades
1201AHPAv, Actas Cons. libro 28,fol. 26y Ayt" 72.14/14.
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muy dispares: lo más problable es que se tl'ate del dueño de un taller u otro negocio
y de un peón u oficial de ese mismo gremio. Esta circunstancia tendrá como
consecuencia que las diferencias entre los promedios de lo aportado pOl'los vecinos
de los diversos subsectores productivos estén muy atenuadas. La segunda precisión
es que, como ya dije, muchas veces se omite la profesión de ciertos sujetos que
pagan mucho pues su personalidad era notoria por lo que no había necesidad de
más indicaciones; pOI' ello es necesario recurrir al concurso de ott'as fuentes, las
más apropiadas de las cuales son los protocolos notariales, donde se recoge casi
toda la actividad económica de las ciúdades; en estas escrituras son los personajes
notorios quienes asumen el mayor protagonismo, en detrimento de los individuos
oscuros, aquellos de los que hubo necesidad de indicar su oficio en los repar-
timientos para distinguidos de sus homónimos; así pues, ambas fuentes se
complementan en este aspecto.
A modo de ejemplo de las posibilidades de este material expond¡'é unos datos
que, aunque referidos únicamente a los mariscos abulensesl21', pueden ser ilustra-
tivos tanto en lo que se refiere a la evolución del número de los sujetos ocupados en
cada uno de los sectores productivos como a la aportación fiscal respectiva (cuadro
2).
Cuadro 2
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Acerca de estos datos se podrían hacer, entre otras, las siguientes considera-ciones:
- Los datos son más significativos cuanto más alto sea el número de los afectados;
por tanto la infOI'mación referida al sector primario hasta 1549 puede ser aleatoria
en lo que se refiere al nivel de riqueza del conjunto del sector. No obstante los
1211En esta y en otras ocasiones me referiré a los mariscos ya que sobre esla temática versa mi tesis
doctoral por lo que tengo más trabajado este colectivo.
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Cuadro 3
LA PARTICIPACION FISCAL DE ALGUNOS SUBSECTORES
padrones dan fe de la poca inclinación de los mol'Íscos convertidos Ilos antiguos
mudéjares bautizados en 1502) hacia la agdcultura, dedicaciÓn a la qlW eran
aficionados los mariscos granadinos (aquellos que fueron diseminados por 1~1
intel'ior del país en 1570).Las columnas que indica d total de maravl~dis pagados
dejan claro que la agricultu),¡l era el menos importante dl~los sectorl~S productivos.
-Si en el cuadro anterior en vez de haber presentado los datos reft~I'idos a los
mariscos hubiera mostrado los del conjunto de la poblacion 1)(~c1wrahalmamos visto
el pl'edominio absoluto del númel'o de vecinos del secta)' secundario. Como d(~sdp
siempre los recaudadores han sabido que "hacen mas muchos pocos que pocos
muchos», se entenderá la pl'eocupación con que los responsables municipales
seguían la disminución de los «olwajes de las lanas .., a pesal' de que los al'tesanos
fueran los que relativamente menos aportaban (columna 5l'~~1.
-El sectOl' tel'cial'Ío engloba al subsector de mayor solv~~ncia econÓmica: los
mercaderes; este colectivo conoce a lo largo del siglo diversas transformaciones:
muchos comienzan siendo arrieros, después son tenderos y mel'caderes y terminan
-a partir de 1580 más o menos- estableciéndose como nWI'caderes-falwicantes qUI~
planifican la producción mediante el «vprlagssystem. o tl'abajo a domicilior~:il;
evidentemente estos personajes podrían, pOI'ello, sel' incluÍdos en el secundado.
Si se desea se puede I'estringir la observación a un subsector l'epl'esentativo, tal
como se hace en el cuadro 3.
Cuadro 4
(1) Los 3 vec. más ricos de cada subsectOl'
(2) Los tÍ vec. más ricos de cada subsector
(3) Los 10 vec. más I'icos de cada subsector
Un único comental'Ío al hilo de estas cif.'as: la ruralización de las ciudades




























l.on cuadros como este se Plwden establecer comparaciones y efectuar análisis
más n~finados en funciÓn del aspecto que interese esclal'ecer. Estos l'epal'timientos
pueden también ser empleados para conocer qué subsectores e)'an los que daban
origl~n a /¡¡s fortunas más saneadas, de manera que en ciel'ta manel'a se podda sabe.'
el dinamismo relativo de las divel'sas actividades (dato que otro tipo de fuentes,
como las alcabalas, podrían o no corrobol'arl. Pal'a ello no hay mas que calculal' el
pmmedio de 10pagado pOI'los 5 ó 10 individuos más ricos decada uno de los grupos;
(Il~esta forma se excluil1a la masa d(~oficiales y peones. Volviendo a utilizar, a modo
de ejemplo, los datos I'eferidos a los mariscos abulenses y teniendo en cuenta las

























Aceptando la existencia de Ciel1a relación objetiva entl'e aportación fiscal y60
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riqueza i ividual, se puede vislumbr r el nivel de d stribución de l r queza entre225
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distintos permiten ob ervar tal distdbución así c mo el l'Ogresivo aumento de las
748
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dif rencias eco ómicas enti'e los esO' tos a t s y b jos d l c le tividad, c mo
consecuencia lógica del dinamismo económico de la época que favorecía la
229
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consolidación de las hacie das más fuert s (gráfico 4),
3.3.
Las alcabalas.
122) En lS99 el Corregidor escrihe al Rey: _En g(lI1eralla pohreza desla ciudad es muy gl'andll por la h"'¿Ul
ralta del trato que solia haher en ella del ohl'aje de las lanas- I¡\GS. Es/ado, leg. 183. 1'01.3~41.
1231 Para el ámbito castellano P. [radiel ha escrito páginas esclarecedoras respecto a la organización
induslrial precapitalista. por ejemplo; .Estructuras agrarias v modelos de organización industrial
precapitalisla en Caslilla. en Studia Histórica vol. l.. 11." 2, 1~83. pp. 87·112.
Se trata de un impuesto mucho más estudiado que los anteriores por lo que haré
una exposición más breve de sus posibilidades como fuente para la historiasociall24/ .
1241 Sohre el lema ha apan~cido recientemente un lihro de J. J. Fortea: cFiscalidad en Córdoba .. » o.C.
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En Avila estuvieron encabezadas las alcabalas durante todo el siglo XVI y gran
parte del monto del impuesto se repartía entre quienes tenían «tratos y grangerías»
desvirtuando así su naturaleza y asemejándola al Servicio. Del análisis interno de
los dos repartimientos de alcabalas conservados -«para acabar de pagar el
encabezamiento a SusMagestades),IZ5I- se deduce que estamos ante repartimientos
mucho menos equitativos que los del SerVicio ya que, al ser univel'sal y afectar por
tanto a los tres estamentos, los privilegiados se veían obligados a participar pero se
las arreglaban para contribuir mucho menos de 10 que les correspondía en
relación a su fortuna. Por ejemplo en el repartimiento de 1521 sólo aparecen 3
nobles, y ningún clérigo, entre los 15 mayores contribuyentes; esto resulta chocante
pues, a pesar de que se preste gran atención al desarrollo en este siglo del
artesanado y del comercio en las ciudades, el protagonismo fundamental de la
economía en estos territorios castellanos sigue detentándolo la producción agrope-
cuaria y quienes viven de ella: los grandes propietarios de tierras y/o rebaños así
como los beneficiarios de sus excedentes productivos, es decir, la nobleza y alto
clero. Un testimonio fehaciente de que esta afirmación es correcta nos la
proporciona el acuerdo al que llega el Concejo de Avila en enero de 1540: para
prevenir el hambre que se teme, se decide pedir un préstamo a los 10 personajes
más ricos de Avila, es decir, al obispo, al Marqués de las Navas y a otros 8 caballeros;
no aparece ningún pecherol261.
Por lo que respecta al clero se resistió a pagar este impuesto; las Actas del Cabildo
de la Catedral de Avila se hacen eco reiteradamente de este tema a partir de 15411271.
Los clérigos terminarían por ser exceptuados de pagar alcabala pero no de los
bienes que ellos vendieran en sus propios tratos como individuos pal'ticularesl281.
No obstantL hay que decir, en honor a la verdad, que el cJel'O contribuyó de manera
importante a través de las tercias, subsidios y excusados'2!11.
Es sabido que las urgencias financieras de la Corona conducen al encabeza-
miento general de las alcabalas en 1536, lo cual supuso durante algunos ai10s la
petrificación del impuesto; para subsanar el descenso l'eal de lo recaudado se
incrementó la cantidad conseguida por vía del Servicio Isólo pagado por los
pecheras). Como este recurso pronto resultó insuficiente se aclualizal'On los
encahezami-:ntos de las alcabalas en 1563 y 1576-77; este Último ario los Ayun-
125)AHPAvAy!"59,6/15 lel del año 15131y 60,7/31 lel del allo 15211.
(26) AHPAv,AclasCons.libro 9,fol.284v.Pareceser que losprohombres localeshirieron caso omisode la
pelicióny pocas semanas después hubo que recurrir a contratar un préstamo de 2.000ducados con el
genovés Francisco Lomelin lib. fol.2871.
127) ACA, Act'asCapit.libro 12,fol.44123-[V-15411,recoge lapri merareferencia acordando elCabildoque si
se .deshace el agravio.que sobre esta cuestión de las alcabalas .se tiene hecho a la Iglesiay personas
eclesiásticas... el Cabildo entenderá en ayudar a la ciudad por la mejor vía que pudiere para las
fuentes ...•; es decir, condicionan laparticipación en las sisas echadas para costear elabastecimiento
de agua a que me referí antes, a que recibieran un trato de favor respecto a las alcabalas.
(28) Cf. S.de Moxó.La alcabala. Su origen, concepto y naturaleza, Madrid, 1963,p. 45.
(29) Cf.R. Carande. Carlos Vy sus banqueros, Barcelona,1977.voll, pp.355 ssY514ss;también M.Ulloa.La
Hacienda Real de Castilla en el reinado de Felipe ll, Madrid, 1977,pp. 623ss.
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tamientos de varias ciudades castellanas manifestaron su oposición al brusco
incremento del impuestol301. La protesta fue tan generalizada que hubo que
moderar el encabezamiento al año siguiente.
Para comprender mejor la magnitud de la presión fiscal a lo largo del siglo convie-
ne hacer intervenir la variable demográfica, tal como se hace en el cuadro 5, referido
a la ciudad de Avila.
Cuadro 5
LAS ALCABALA S DE LA CIUDAD DE AVILA
VEC.
TOTALENCABEZAM.ml's/vec.INDICESAÑO PECHEROV INOS( 'S)
1534
17682002.524.000761101536 8149391 55773156 79906 636877 553 76 0 019 497 38 58 413
Lascifrasde población son elaboración pl'Opiaa partir de losdatos procedentes de losrepartimientos del
Servicioy de la Moneda Forera, recogidos en mí artículo .Las fuentes.. ' O.c.pp. 86-88.
Las cantidades del encabezamiento se toman de M.Ulloa,o.c.pp. 183-184,excepto la dI' 1534. '2.)(A 6>/ ¿;">vT· Ó.?Y¡. 2--)°7
Las 2 últimas columnas expresan con nitidez la cronología y la magnitud de la
presión fiscal; estudios más detallados han mostrado que si bien hasta 1576-77 las
alcabalas eran fácilmente soportables, no ocurriría lo mismo a partir de esa
fechal311. Sin pretender otorgar el aumento de la presión fiscal el papel de detonador
de la serie de descalabros económicos que se van a producir a partir de la década de
los 70, resulta significativo que sea ahora cuando se produce la detención del
crecimiento demogl'áfico de Avila y de las demás ciudades de la cuenca del Duero,
así como que sean estos los momentos en que se inicia la crisis agraria castellana,
crisis de funestas consecuencias para la economía de los rentistas urbanos y a la
postre para el conjunto de la población de las ciudades, pues la mayor parte de la
producción artesanal de éstas se destinaba al consumo campesino, que ahora veía
restringida su capacidad adquisitiva.
Para conseguir alcanzar las enormes cantidades asignadas a partir de 1576-77
hubo necesidad de cambiar el sistema de recaudación acudiendo, entre otras
medidas, a arrendar todas las alcabalas que se pudieranI32), ofreciendo a los
arrendadores un recargo del 10 por cien. Como no era fácil recaudar toda la
1301 Cf.M.Ulloa.o.c.p. 180.Lamentablemente una laguna en laserie de los librosde ActasConsistoriales
de Avilame impide comprobar cuál fue la reacción del Concejo abulense.
/311Cf.J. l. Fortea. Córdoba en el siglo XVI: las bases demográficas y económicas de una e¡<.pansión
urbana, Córdoba, 1981,pp. 435-436.
1321Cf.M. Ulloa,o.c. p. 178.
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cantidad encabezada, había grandes dificultades para encontrar an'endadores de
la totalidad de las alcabalas de la ciudad por lo que se recurrió a fragmentar el
impuesto en subsectores o «miembros». Del análisis de las cantidades en que se
remató cada uno de ellos se puede vislumbrar la impOl1:ancia absoluta y relativa de
los diversos tratos y contratos así como su evolución. Esta información se recoge en
los Protocolos Notariales año por año, siempre ante uno de los escribanos del
número de Ayuntamiento, lo cual permite elaborar -no sin gran esfuerzo- series
bastante homogéneasl331. Por otra parte se indican también quiénes fueron los
arrendadores de cada miembro, con lo que se obtiene una interesesante informa-
ción acerca de los individuos más dinámicos de la ciudadl341.
Lógicamente la más importante, y sobre todo la más continua, documentación
referida a las alcabalas no se encuentra entre los fondos municipales sino en el
Archivo General de Simancas, especialmente en las secciones: Expedientes de
Hacienda, Contaduría Mayor de Cuentas, Contadurías Generales, Escribanía Mayor
de Rentas y, para algunos lugares, Patronato Real. El comentario de esta docu-
mentación cae fuera del objeto del presente estudio.
3.4. Los millones.
En 1588 tuvo lugar el desastre de la Armada Invencible seguido del temor a un
contraataque inglés. En este contexto el Estado l'ecurrió a todo tipo de arbitrios a fin
de lograr los recursos financieros necesarios para aseguraI', como se decía en
las misivas reales, la «defensa de la fe cathólica»; se llegó incluso a vender en
beneficio de la Corona el trigo que se almacenaba en las alhóndigas en previsión de
escaseces alimenticias: en Avila se enajenaron las reservas de su pósito en abril de
1590, prestando al Rey los 6.000 ducados obenidos; como el allo agrícola fue malo la
ciudad tuvo que empeñarse poco después en 20.000 ducados para abastecerser:\!il.
Este episodio no gustó en Avila y vendría a echar leña a las disensiones que desde
hacía meses se estaban produciendo entre ciertos sectores abulenses y la Corona.
Tales tensiones se relacionan con la decisión real de imponel' una contribución
extraordinaria de 8 mil/ones de ducados a recaudar en 6 años y que tendl'ía un
carácter universal, es decir que afectaría a los miembros de todos los estados
-nobles, eclesiásticos y pecheros-. Ya desde el otoño de 1589 hay desól'denes entre
(33) En el caso de Avila las posturas se efectúan ante el escribano Blasco ~úi-'wz de 1577 a 1592IAHP/\\,.
Sección Protocolos, n.O 4891. El anÚlisis de este documento requiere SUnl<1 atención ~'a que cada
municipio tenia entera libertad para administrar el cohro de sus rentas; fundamentalmente se
usahan tres maneras: arrendamiento, encabezamiento y administración directa por el Concejo, pues
bien, con frecuencia a partir de 1576-77 se utilizan todos los sistemas a la vez, unos con Ullas rentas y
otros con otras. Incluso había cambios de allo a arlO.
1341 Tal información sólo es significativa en el caso de los subsectores más inlportantes lfabricacioll de
telas, joyeríay mercería,zapatería,vino,granos". .1ya que losde pequeñacuantíasolíanser
arrendadosde mancomúnpor el conjuntode losafectadosIcedaceros,plateros,vidrieros.. 1.M.
Artola ha suhrayado la conveniencia de proccd{~r al estudio sistenl¿itico de esta burguesía que pudo
maneiarun volumende negociosigualo superioral de losasientosde la Coronalo.c.p.40-41I
13!i1AHPAvActasCons.Iihro19,fa!,213v y ss.
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el patriciado abulense, que se niega a reunirse en Concejo para conceder su
aprobación al impuesto ya que exigen la exención de clero y nobleza; por fin, y ante
la amenaza de 200 ducados de multa a quieno no asista a la reunión, aceptan
conceder el poder a los procuradOl'es en COl1:espero imponiendo 7 condiciones, las
más significativas de las cuales son que el dinero se recaude por vía de sisa sobre
los bastimentos y que no se acuda a repartimientos sobre la propiedad para no cau-
sar«inquietudy desasosiego a los nobles y a los del estado eclesiástico y en caso que
algunos pueblos, pOI' no tener otro arbitrio ni medio de donde poder sacar la
cantidad que les tocare a pagar, quisieren usar de repartimiento que no les puedrn / o-
hacer salvo entre los buenos hombres pecheros»1361.De manera que lo que se
pretendía era transforma!' el carácter de impuesto directo de los millones
convirtiéndolo de hecho, mediante el recursos sistemático a las sisas, en un
impuesto indÍl'ecto que recaía fundamentalmente sobre la masa del pueblo.
Los campesinos de la tierra de Avila, los más perjudicados si se ponían sisas,
recurren el acuerdo anterior. El clero ni siquiera aceptaba pagar la sisa; será preciso
que el Papa intervenga para que acepten contribuir'371. En octubl'e de 1591 se recibe
en el Concejo de Avila una provisión I'eal, ganada a instancia de la tierra, que
autorizaba a hacer repartimientos entre las haciendas de los vecinos de todos los
estados; los regidores contradicen tal decisión e inician un pleito con la tierra. Sin
embargo algunos de ellos no esperan a la resolución judicial y por la noche ponen 7
papelones anónimos en las «pal1:es públicas» de la ciudad protestando contra la
decisión real de que nobleza y clero tuviel'an que contribuil' en el impuesto de los
millones; en los pasquines se hablaba de la «codicia y til'anía con que hoy se
procede ..» terminando: « ... y tú, Felipe, conténtate con lo que es tuyo y no pretendas
lo ajeno y dudoso, ni des lugat'y ocasión a que aquellos por quien tienes la hom'a que
posees defiendan la suya tan de atrás conservada ... »1381.
Conocida por Felipe IT esta incitación a la rebeldía fiscal y esta amenaza apenas
velada, fueron detenidos inmediatamente Don Enrique Dávila -portavoz en el
Concejo de las posturas más intransigentes y señor de Navalmorcllende y otros
lllgares-, Don Diego de Bracamonte -señor de Fuente el Sol,Cespedosa, ... -y otros
letrados y clérigos, hasta un total de 7 personas: penas pecuniarias, galeras y
destierro se aplicaron a estos últimos; los dos primeros fueron condenados a
muerte, aunque a D. Enrique Dávila, bien relacionado en la corte, se le conmutó la
pena por prisión; en un vano intento para salvar del verdugo al de Bracamonte el
Concejo otorgó 1000 ducados de donativo al Rey; lo único que les cupo a los nobles
fue manifestar su solidaridad por su portavoz negándose a asistir al cortejo que
condujo al cadalso al desdichado patricio.
1361lb. fuI.84v.
1371M.UlIua.a.c.p. !i09.
1381F:ltextude lospapelones lorecogeel MarquésdePida!'Historia de las alteraciones de Aragón en el
reinadode Felipe 1/, tomo11, p.44.Madrid,1866llamolareferenciadeJ. MartínCarramolino.Historia































































1391 AHPAv Aclas Cons. lihro 20. 1'01 3~) 14-1-1'>921 \' rol. 337 v 128-111-15931.
1401 Ih. 3:1Ov 120-111-1'>931.
1411 lh. Iihro 23, 1'01.190-2311.
(421 Rcalnlente esta expresión ha sido acuiiada PUI'.I. 1.(;utierrcz NilltO I'efil'ielldose ala fiscalidad Ih~\'ilda
a cabo por Felipe I\' (.El sistema .fI.w;al ele la l1lonarqllia ele Felip" 1\'., en La Espil/la de F"¡ipe l\'.
Madrid, 1982, pp. 2'>11ssl.
Conflictos similares a estos, aunque con desenlaces menos sangrientos, se
desarrollaron en otras ciudades del reino: \·alladolid. Toledo .. La ejecución de
Bracamonte cumpliría, parece, un papel de ejemplaridad.
Evidentemente el problema sólo se solucionó en parte con el hacha del verdugo:
ciudad y tierra se enzarzaron en un pleito respecto a los I'epartimientos, aunque es
fácil suponer con qué resultado: la generalización de la sisa 13~)J. El clero sigue
empflcinado (ln no p¡u'ticipal'·Il". Aiios m¡Ís tarde, enl!l~)7, al t(llHlr lugar la spgunda
convocatoria (ifl los millones, se rqll'oducpn las tpnsiolws (ln pl ConClljo: los
I'llgidores se vuelven a negar a reunirse y el Cornlgidor deti('1w a dos dp los (,dilps
m¡Ís significativos obligando a los dem¡Ís a acudir al Ayuntamipnto diarianwnlll,
pero dllJ'ante unas 20 sesiones no hubo quorul1l: tlnalment(l accpdpl'an aunqup
arrancando otra vez el compromiso de no recurt'ir a repartimitlntos sol)l'(' las
haciendas dfl los privilegiados sino a otl'OSarbitrios'-1 11. Aceptando (~stas{lxig{lncias
la Corona incurría en una clara contradicción pues al permitir que fUtlran gl'<lvados
los productos alimenticios de gran consumo se anulaba el intento (k mod{)rnizar la
fiscalidad que supuso el impuesto de los millones.
Conclusión
Quizá el aspecto en el que esta documentación resulta m¡Ís significativa S(laque
ilustl'a bastante un fenómeno tan caractel'izador de las sociedadps dp aqllfdla (;poca
como es la jerarquía del privilegio: cada grupo sociall'l)cilw un trato difpnlnciado {ln
todos los Ónlen(lS, de malwra que la desigualdad antp pl impupsto no {lSm¡ls qUtl pl
I'dlejo d(l otro tipo dfl desigualdadlls ()n'lll ¿¡mbito d(l lo POlltico, lo id(loIÓgico, {ltC.
Eslfl sislflma, aunqU(l socialnwnlEl flstll\,im'a aceptado, pncontni nlsist(lncias indivi-
dualfls y colectivas: el cOllOcimi(lI1todp {lstas Últimas nlsulta impnlscindibl(l para
iluminar un campo histÓrico tan fundanwntal como (d dp los pnfrpnlami{lntos (lntnl
los grupos dominant($ y los dominados así como las actuaciolws dp cO)(lcti\'l)s
emergentes.
A nivel de la historia locallwmos visto cÓmo estp tipo (k flltlnt(lS aporta valiosa
informaciÓnl'(lsp(~cto al conocimi(lnto d(l la estructura (lstanllmtal dI' la ciudad, d(l
la personalidad socioeconÓmica d(l los div(lrsos barrios, dp su d(lmogl'afia, (k la
estructura ocupacional y del grado de distribución de la riqueza tanto por sectores
de actividad como individualmente.
También a través de esta documentaciÓn se comprenden nwjor las conseCllfm-
cias devastadoras de aquella "pohtica fiscal de gllerra»I-I~'de las Últimas décadas dd
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